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EL ESTADO 
DE SITIO 
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Otra vez, los serviles é ineptos mandatarios que usur- 
pan el derecho de gobernar á los habitantes de este país, 
han decretado por espacio de 90 días el imperio de la ley 
marcial para ahogar nuestra justiciera voz de reivindicación 
humana. 

Otra vez, la cobarde burguesía argentina, por intermedio 
de su lacayo representante, el gobierno, ha logrado impe- 
dir, momentáneamente, que tomáramos las convenientes po- 
siciones para mejorar nuestra triste condición de productores 
de todo el progreso social existente. 

Otra vez, la burguesía, creyendo con retardar algunas horas 
impedir el progreso humano, ha procurado la completa dis- 
pearsión de nuestras fuerzas societarias, violando para ello 
descaradamente todas sus leyes que decían eran la más 
completa garantía de que habitamos en un país libre. 

Nosotros, compañeros, con nuestra conducta futura debe- 
mos demostrar que estos ruínes fines no los han conseguido. 

Recordemos, en este solemne instante y sea él el mayor 
estímulo para mantenernos unidos en el fraternal abrazo 
de hermanos, el desprecio con que fueron recibidos por 
nuestros burgueses, los pedidos de mejoras que han hecho 
los compañeros de las sociedades Internacional Gráfica y 
Unión Gráfica, prevalecidos de que bajo el imperio de la 
ley marcial, estos compañeros, hermanos nuestros de sufri- 
mientos, se encontraban imposibilitados de responder con la 
energía necesaria á su cobarde é insolente arrogancia. 

Recordad el regocijo que manifestaron en cada atropello 
policiaco de que fuímos víctimas. 

Recordad lo que pasó, entre otras, en la casa de Vásquez 
Millán. 

Al cobarde atentado de la 
nuestros sagrados derechos, debemos contestar, nosotros, con 


burguesía argentina, contra 


el apretado contacto de codos que impone por su hermoso 
gesto: ¡la unión solidaria de todo el gremio! 








EN LUGAR DE CRITICAR, TRABAJEMOS 


Probado está hasta la evidencia que eriticándolo todo, por 
considerarlo todo malo, sin hacer nada ó sin prestar el más 
pequeño concurso para que todo sea bueno, á nada conduce 
ni es eritiear meritorio, en cambio se esterilizan muchas 
buenas voluntades, Creemos, sí, que la crítica es benéfica 
sólo cuando se hace con conocimiento de causa y se ajusta 
á la verdad. 

Estas reflexiones nos la surgieren ciertos díceres legados 
hasta nosotros, y en las cuales se acusa de inacción á esta 
Federación. 

No trataremos de defendernos, pues ereemos no tener mo- 
tivos para ello, estando como estamos firmemente convenci- 
dos de que hemos hecho lo posible por cumplir con nuestro 
deber, en la medida de nuestras fuerzas, y á pesar de las 
repetidas cireunstancias por que hemos pasado. 

Estamos en la creencia de que procediendo de un modo 
diverso de como se ha procedido, se hubiera hecho trabajo 
contraproducente. 

Así, pues, como antes hemos dicho, no es nuestra inten- 
ción hacer incapié en esos díceres, pero sí, ya que la oca- 
sión es propicia, quisiéramos decir que no es criticando, sin 
conocer causas ó sin querer conocerlas, como haremos algo 
bueno en nuestro propio beneficio. 

Creemos que más práctico sería dedicarnos á trabajar en 
pró de nuestra causa, para poder salir vencedores en las 
luchas futuras, obteniendo todas las mejoras que merecemos. 





ara esto se hace necesario conewrrir tan siquiera alguna vez 
á las asambleas, hacer toda la propaganda posible, destinar 
una hora de nuestro jornal al mes, que no es mucho pedir, 
para poder hacer fuerte, moral y material, á nuestra Federa 
ción, pues ya se sabe el resultado que dan las improvisacio- 
nes, además de que el tiempo de los milagros ya pasó. 

Para demostrar la importancia que tienen las sociedades 
obreras, diremos, sin decir nada nuevo, que los libros de sus 
bibliotecas han iluminado el cerebro de muchos obreros, ha- 
cióndoles comprender sus derechos como seres humanos. Esto 
nos demuestra que debemos poner todas nuestras energías 
al servicio de ellas, las que en un futuro próximo contri- 
buirán á redimirnos de nuestro sufrimiento como obreros si 
les prestamos nuestro decidido apoyo. 

Una anomalía que debe desaparecer, es la que muchos 
obreros permanecen refractarios al espíritu de la asociación 
por un egoísmo mal entendido, escudándose en que en las 
sociedades se obliga á pensar de tal ó6 cual manera, siendo 
así que cada cual en su fuero interno piensa como quiere, como 
es lógico suponerlo, á pesar de esas creencias en contrario de 
algunos retardados .Tiempos vendrán en que se verán obliga- 
dos ú hacerlo por la fuerza de los acontecimientos, además 
de no ser justo el de aprovecharse del sacrificio de otros sin 
exponer nada. 

Y terminando diremos, que si queremos salir de la situa- 
ción en que como hombres y como obreros nos encontramos, 
los gráficos, debemos unirnos y trabajar por nuestra causa, 
al mismo tiempo que sacrificar algunos centavos, pues como 
antes hemos dicho, no se puede hacer milagros. El reino de 
ellos hace mucho pasó al olvido. 

Al expresarnos en la forma en que lo hacemos, solo nos 
guía mucha buena voluntad, sin particularizarnos con nadies, 
pues hablamos en términos generales, 


ÁNGELUS 








¡ Ensalada!... 


¿Quién no sabe que una misma ensalada puede preparar- 
se de distintas maneras? Todos sabemos que estas se pre- 
paran al gusto ó las posibilidades de cada cual. Unos por 
el mero hecho de vivir opulentamente hacen que estas pue- 
dan llegar á costar mucho, aunque á veces por el exceso 
de agregados concluyan por gastar el todo; pero, como su 
intento solo es conseguir agradar á ellos, poco les importa 
el sabor ó gusto que la ensalada pueda tener. ¡Han cose- 
guido su objeto y de ello están muy satisfechos! Sin em- 
bargo, otros apenas de sentir el deseo de preparar buenas 
ensaladas con menor costo, por la sencilla razón de carecer 
de medios tienen que eontentarse con amoldar el gusto á 
las posibilidades. Pero, esto nada nos extraña. Estamos 
acostumbrados á ver que el glotón suele hacer indigestiones 
fenomenales por su exceso de brutalidad alimenticia y, que 
en muchas ocasiones, estas mismas indigestiones han dado 
origen á varias enfermedades que les condujeron hacia la 
muerte segura. Y así como al desproporcionado, al sin re- 
gla glotón le espera fuertísimoempacho, al que por falta de 
recursos no puede comer ensalada regularmente acondicio- 
nada la espera tarde 6 temprano una era, una época en que 
tal vez mavormente favorecido por la suerte, pueda con- 
cienzadamente y sin exagerar las cosas, arreglar de modo 
de comerse un excelente plato de la ambicionada ? En- 
salada ! 

Y así como pasa con la ensalada, que el glotón se em- 
pacha tarde 6 temprano, suele pasar con los gobiernos que 
abusan demasiado de la bondad ó estupidez de los pueblos 
que consienten toda clase de abusos gubernamentales y se 
sacuden de hombros después de pisotear mil veces los pro- 
pios artículos de las constituciones nacionales. Esto es lo 
que pasa bajo el gobierno del doctor Quintana, el más dés- 
pota é inepto de todos los gobernantes habidos en la Ar- 
gentina. 

Todo el mundo sabe, y no creemos necesario comentario 
alguno acerca de este punto, que no existían razones posi- 
tivas de ninguna especie que pudieran dar motivo al esta- 
blecimiento del estado de sitio. Sin embargo, como el pri- 
mer magistrado de la República sabe que cuenta en el par- 


lamento con una camarilla que totalmente le es adepta, ha 
pedido al mismo fuera votada la propuesta de estado de 
sitio, sabiendo de antemano que, sobre tablas, sería apro- 
bada. ¡No faltaba más! ¡El uno es la ensalada y lo otro 
los elementos que concluyen de componerla ! No sea el caso 
que un buen día, tomen algún empacho... 

En Rusia también, después de mucho sufrir el pueblo, 


conclayó por levantarse en masa y hoy conocemos cuales 
vienen siendo los resultados. Y entre ellos no faltó un Sch 
midt que al ser interrogado por el consejo de guerra, res- 
pondió: «Se pretende, que yo soy un loco; pero en tal caso 
también son locos cien millones de rusos, es decir casi la nación 
entera, pues todos los habitantes del imperio, sin distinción 
de raza y de religión, piensan como yo y se dan cuenta de 
la necesidad de derrumbar el sistema de gobierno actual.» 

Siga por la misma senda el gobierno argentino, no pasa- 
rán muchos años en que encuentre la horma para su za- 
pato. 

INCRÉDULO 








LA LUCHA 


Existir es luchar ! Es el combate 
Palestra donde el alma se agiganta 
Donde la fiebre del esfuerzo late 

Y su peana la victoria canta. 


El que su escudo ante el dolor no abate 
Marcha á la cumbre con segura planta 
Y si cae del Hado al rudo embate 

Más fuerte comb antes se levanta ! 


Tal de la vida es la perpétua guerra 
Que hasta esa madre pródiga la Tierra, 
Tiene leyes despóticas y extrañas, 

Pues para dar sus frutos eon ser madre, 
Es preciso que el hombre la taladre, 
Hundiéndole el arado en las entrañas. 


ANGEL FALCO. 








Duestro gran delito 


Nosotros hemos visto, pensado y dicho: 

Hemos visto la gran tragedia del humano dolor: obreros 
padecer hambre y miserias durante y después de veinte y más 
años de ruda y constante labor, mujeres abrumadas de fati- 
gas llevando en sus entrañas doloridas el gérmen palpitante 
de una vida nueva, niños que en la edad de los juegos 
infantiles languidecían en un taller, en una labor aplastante 
que les consumía las carnes y retoreía las fibras, jóvenes, 
niñas casi, de mirada dulce como un canto de voz tierna, 
como un suspiro, bellas como el amor, prostituirse por un 
mendrugo. 

Hemos vistos pobre enfermos vagar de puerta en puerta, 
mostrando sus agas 4 través de sus harapos pringosos, pi- 
diendo una limosna que no podíamos — darles. Hemos visto 
muchas miserias, contemplando muchos dolores, 

Y hemos visto gentes que vivían á expensa de estas mise- 
rias. Y hemos pensado: Esto no está bien así, esto no es justo : 
quien trabaja, quien lo produce todo, quien ara el campo, 
siembra la cosecha y recoje el fruto tiene el derecho á él. 

No es justo, no es bueno, que quien no trabaja goce de 
todo y de todo disfrute. 

No es bueno ni justoque el obrero muera por exceso de 
fatiga y falta de alimento, esto no es justo y quien diga lo 
contrario es un canalla á quien debemos combatir. Y hemos 
pensado más: esto no debe seguir así y deberemos dispo-- 
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nernos á combatir con todos los medios y con toda energía, 
esta injusta condición social. 

Y entonces hemos dicho: Trabajadores, la sociedad es in- 
justa y tramposa eon vosotros. El amo os roba, el gobierno 
os aniquila, la ignorancia os perjudica. 

Quien os diga que debéis conformaros con vuestra miseria, 
es un vil farsante; quien os diga que todo debe ser como es, 
os engaña; quiere continuar explotándoos. 

Y hemos agregado: considerad vuestra suerte y veréisque 
no puede ser más irritante. Puesto que trabajáis teneis de- 
recho á disfrutar de vuestro trabajo. 

Uníos para ser fuertes ; estudiad para ser conscientes; no 
os fieis de nadie, á nadie encomendéis vuestros asuntos. 
Haced vosotros mismos vuestra guerra contra vuestros ene- 
migos. 

Las cosas pueden y deben estar mejor: puede fundarse la 
sociedad humana sobre bases más justas y más nobles. 

Una sociedad humana donde no hayan miserables, ham- 
brientos y haraganes ahitos, es posible; donde los niños y 
las mujeres no sean cruel y bárbaramente explotados. 

Y entonces pasó una cosa curiosa; la turba de los pará- 
sitos levantó su voz contra nosotros gritando ¡á ellos! ¡á 
ellos! muerte al anarquista turbador de la paz social ¡muerte 
á los audaces que ponen en duda nuestro derecho de vivir 
holgando ! 

Maldición contra los impíos que quieren deshacer lo que 
Dios hizo, gritaron los sacerdotes; Dios quiere que los pobres 
rufran aquí para que gocen allá; ¡ muerte á los que quieren 
seformar la vida ! 

Y la voz fué corriendo, dilatándose, haciéndose cada vez 
más feroz. 

Y por doquier hemos sido malditos, perseguidos, encarce- 
lados y asesinados; y cuando hemos preguntado cual era 
nuestro crimen, se nos respondió diciendo: 

—- ¿No proclamáis la necesidad de una sociedad más justa? 

— Sí. 

— ¡ Hé ahí vuestro gran delito ! 

P. P. PRETTO 


(De Nuevas Brisas - Rosario de 5. F.) 








LOS CONTRATOS 


A fin de poder hacer con la mayor tranquilidad sus canó- 
nigas digestiones, nuestros pobres y humildes patrones, han 
omenzado en varias casas á hacer contratar á los operarios, 
bajo pena, los que no se sometan á este arbitrario capricho 
sayonesco, de ser inmediatamente expulsados. 

Hace ya algunos años, tenía varios operarios contratados 
la Compañia Sud-Americana. 

Recientemente hizo lo mismo la casa Ortega y Radaelli, 
y ahora vuelve á pretender hacerlo con casi todo el resto 
del personal la Sud-Americana. 

El pretexto, en ambas casas, es que tienen compromisos 
serios (¡como si los obreros no los tuvieran!) pero, en rea- 
lidad, lo que hay en ambas casas, es mucha desvergienza 
y ardiente deseo de que los dividendos no mermen en lo 
más mínimo por cualquier imprevisto que puedan experi- 
mentar con el lento pero seguro despertar de nuestro gremio 
que, causado de tantos vejámenes como ha sufrido, vuelve 
ahora por sus respectos dando, para ello, los pasos necesa- 
rios para colocarse en el puesto que le corresponde dentro 
de las filas proletarias. 

A cambio de la más completa negación de la personalidad 


humana de los que, por poeo espíritu, se contratan, las 
promesas que hacen los patrones no pueden ser mas fa- 
laces. 


El operario, por el contrato, queda atado de pies y manos, 
y, en cambio, los pobres patrones pueden rescindirlo cuando 
lo tengan por conveniente. 

La camada que ponen, como anzuelo, es un pequeño au- 
mento en los sueldos, que los patrones saben demasiado ten- 
drán que dar, mucho mayor, antes de mucho tiempo á to- 
dos los gráficos por la unión solidaria del gremio que lo 
exigirá, haciéndoles morder por segunda vez el polvo de la 
derrota. 

Hay que persuadirse. Firmar contratos semejantes es, de 
antemano, declararse traidores de su propia causa. 

A pesar de todo, creemos que los que han dado este paso 
tan falso se arrepentirán, y en los momentos de prueba, ya 
muy próximos, volverán por su dignidad ultrajada por la 
avaricia capitalista, á ocupar los puestos que le correspon- 
den en las filas gráficas. 

Nosotros esperamos, así como deben esperar sus hijos, que 
sus padres les entreguen sus nombres limpios del estigma de 
traidores de su propia causa. 








ESTADO DE SITIO! 


Concluyóse el tan mentado estado de sitio, arma inservi- 
ble que nuestros parásitos hicieron sostener con sus Cosa- 
cos durante seis meses, sin lograr vencer el espíritu reivin- 
dicador de la clase trabajadora dispuesta á sostener en alta 
voz la verdad y la razón que le asiste, á luchar para lle- 
gar triunfantes hasta la meta de sus ideales. 

¿ Vencer el espiritu reivindicador? ¡ Jamás! 

Se vencen los espíritus extraviados en las obscuras sen- 
das de la ignominosa ignorancia, sin más ideal que servir 
de ascensor, á los que le aplastarán más tarde. 

Se venee los limosneros con solo prometerles migajas, y 
mueren hambrientos agradeciendo la promesa. Se vencen 
os incapaces de comprender las leyes positivas de la vida, 
rindiendo homenaje al Dios Cristo de palo con todos sus 
SEeCuaces, 

¡En cuanto á nosotros que lo diga Nicolás II! 

¡Rusia! La famosa Rusia con su ejército de cosacos, se 


ve incapaz de destruir, los que no vence jamás, los que hi- 
cieron flamear imponente y majestuoso, el rojo pendón, 
reemplazando los emblemas de la burguesia, y dicho sea de 
paso en pleno estado de sitio y de guerra. 

Ellos también cruzaron una época algo débil como noso- 
tros, esto prueba que la opresión de arriba, no llena su ob- 
jeto, y coopera eficazmente á fecundizar la rebeldía de aba- 
jo, única arma que puede emancipar al pueblo trabajador. 

El reto de la burguesía argentina está lanzado, y debe- 
mos contestarles con las mismas tácticas de nuestros com- 
pañeros de Rusia, declarando en el próximo estado de sitio 
y con mayor ahínco, la huelga general revolucionaria para 
probarles si somos por ellos vencidos. .. 


UN LITOGRAFO. 
Bs. As., Enero 15 de 1906. 








¡ REFLEXIONEMOS! 





Cuando como en la actualidad, todo está subvertido y el 
despotismo más descarado reina en el gobierno; cuando una 
clase poderosa, engreída en su situación desahogada, nos 
niega, no todo los que nos pertenece, sino una mínima par- 
te, coartándonos toda tentativa en procura de nuestro bien- 
estar, no debemos cruzarnos de brazos, dejando que esa co- 
rriente denigrante nos envuelva en sus nauseabundas olas, 
sino rebelarnos, y buscando con nuestra inteligencia el prin- 
cipio y derrotero natural de todas las cosas, coordinar ideas, 
posponiendo á ese desborde cínico, el puro y dignificador 
empuje de nuestra fuerza, la más poderosa, pues va envuel- 
ta entre los pliegues de la razón y la justicia. 

¡ Reflexionemos ! 

Nosotros, los desheredados; los que no tuvimos la suerte de 
ver la primera luz del sol, por entre el cortinaje de una al- 
coba fastuosa; que nos hemos creado recibiendo apenas una 
escasa instrucción, pues desde pequeños estamos sujetos en 
el yunque del trabajo, amamantador de unos cuantos; tene- 


mos que reflexionar y procurar enderezar este tortuoso sen- 


dero, pala que los hombres del mañana, nuestros hijos, no 
sean esclavos de un poder autocrático y se les tire con des- 
precio una miserable migaja en el banquete de la vida, sino 
por el-contrario, puedan comer á manos llenas, el pan ama- 
sado por sus propios esfuerzos. 

Observemos por un momento nuestro presente. 
blica sin garantias, pues los hombres que la gobiernan no 
se cuidan más que de robustecer su poder, Hasta hace 
días bajo el ignominioso peso del estado de sitio y con ayu- 
da del cual se ha cubierto el gobierno, como el insensato 
eriminal que amparado por las sombras de la noche hiere 
despiadadamente al inocente transeunte. Se ha desterrrado al 
obrero, se ha encarcelado, perseguido, negándosele el dere- 
cho de reunión y de las más insignificantes protestas de 
hombre consciente. Y todo, ¿por qué? 

Séamos hombres, séamos hermanos; unámonos los desgra- 
ciados, los desoídos en nuestras justas quejas; mancomune- 
mos nuestras energías y formemos una línea compacta, que 
en formidable empuje sepa echar por tierra el ya carcomido 
edificio de esta sociedad ingrata, incapaz de una bondad econ 
el débil y buena para absorbernos con hipócritas promesas, el 
último aliento de nuestra existencia, 

Gráficos, compañeros, Nosotros que formamos una legión 
en este desconcierto actual, que llevamos como los otros 
una pesada y mal recompensada carga y estamos sufriendo 
por lo mismo de todo lo antedicho: unámonos, y con el ba- 
gaje de nuestra inteligencia, sepamos buscar el medio de ir 
mejorando nuestra situación y propendiendo á la educación 
común; acercar ese mañana risueño que será el reflejo de la 
verdad única, la cual al extenderse por todos los rincones 
del mundo, cimentará el verdadero amor, el digno aprecio 
hacia todo lo grande y bello que nos brinda la naturaleza. 

Reflexionemos! 


La repú- 


NADA. 








€ QUIEN HIZÓ EL MUNDO ? 


¿Hay alguien que certifique, 
ó al menos quien ¡justique, 
con pruebas, quien hizo el mundo ? 
¿No hay quién la razón explique 
de este misterio profundo ? 
¡El mundo! 
¿ Ha sido hecho ó nó? 
Ha nacido ó existió ? 
¿Es inmortal ó finito? 
¿Es Dios ó el mundo infinito ? 


¿Cuál de los dos empezó ? 


a. 


De algo que yo sé algo infiero. 

¿Quien ha nacido primero, 
el mundo ó el hombre ? 

El mundo. 

Luego el hombre es el segundo 
¿Y Dios? Acaso el tercero. 
Porque ¿quién me prueba en pos 
cuál ha sido de estos dos 
el primero ? 

Y no os asombre. 

Hizo Dios acaso el hombre 
acaso el hombre hizo á Dios? 

Estudiad con interés 
este mundo tal como es. 

¿Le habrá hecho Dios ? 


¡ Esto es grave ! 
¿Y como el hombre lo sabe 
si éste ha nacido después ? 
Si es cierto que de la nada, 
según la biblia Sagrada, 
Hizo Dios un mundo entero, 
Decid : ¿Quién hizo al primero 
en donde no había nada ? 
¿Hay ó no contradición ? 
¿Quien resuelve esta cuestión ? 
¿La tradición ? 
¡ Brava maestra ! 
¿¿Y si la ciencia demuestra ? 
que miente la tradición ? 
Porque entre la eternidad 
de un Dios ficticio, imposible, 
y la de un mundo tangible, 
no puede estar la verdad 
más clara ni más visible. 
F. SALAZAR. 








A CUMPLIR CON SU DEBER 


¿Qué hacen esos linieros que no acuden al puesto de ho- 
nor que por derecho le corresponde y olvidan que es el mo- 
mento supremo en que se ventilan sus interses en la asam- 
bleas y que su presencia es esencialmente precisa? No se 
quejen después y vengan á última hora á querer hacer en 
un segundo lo que se precisa meditación, estudio y calma. 

Con los bravos compañeros de la parte comercial, que 
como un solo hombre se lanzarán á la lucha, en el momento 
que suene el clarin de nuestra Federación de las Artes 
Gráficas, debe de estar el liniero preparado y listo para 
ocupar la vanguardia y mostrarse dignos de esos compañeros 
que van á recabar de las manos de los burgueses mejoras 
que indebidamente retienen entre sus manos. 

No creo que dichos compañeros linieros quieran sacar la 
castaña del fuego como hizo el mono con el gato, ni ser el 
zángano de la colmena, ni como algunos compañeros de la 
parte comercial, que hace ya más de un año que disfrutan 
de la jornada de ocho horas sin ellos haber llevado ni la 
más pequeña fuerza para coronar ese grandioso triunfo. Hay 
que traer el granito de arena para ir formando el monton- 
cito que con la unión puede ser una montaña y ese granito 
de arena no se lama 40, 50 ó 60 centavos que pueden dar 
para cubrir gastos, sino se llama: concurrir á las asambleas, 





ir á leer los libros al local social, hablar con sus compañe- 
ros de la cuestión palpitante, enterarse del movimiento que 
existe en los talleres y por consiguiente tener conciencia y 
ser consciente para ser dignos de sus padres que pelearon 
en sus tiempos, para que gozaran de libertad y que ahora 
ellos se ven obligados de ganar algunas mejoras para sus hi- 
jos y no quedar estacionario, contemplando el pequeño y 


amargo pedazo de pan que de lástima les arroja el burgués. 


e 

El año pasado nuestro local social estaba en un segundo piso 
en la calle Palealhuano y ahora se encuentra en un sótano de 
la calle Artes entre un local y otro, la diferencia es verdade- 
'amente notable, pero hay una cosa que llama mucho más 
la atención, que lo mismo que pensábamos en el local es- 
pléndido, pensamos en el Jocal inferior, porque la idea no 
se fija si es grande ó chico, bonito 6 feo el local donde con- 
cibe el pensamiento y mucho más si al 
una idea noble y justa. 


pensante lo mueve 


Sí, compañeros el tipógrafo porteño no ereo que sea me- 
nos que nuestros compañeros de Montevideo y del Rosario 
y ya habéis visto el triunfo que han conseguido; con la 
unión, nosotros podemos conseguir mucho “más si nos uni” 
mos y no hacemos caso de los mistificadores. 

El tipografo (por el momento) debe ocuparse de estrechar 
sus filas y recabar de sus explotadores lo que por derecho 
le pertenece y estar preparado para el momento de la gran 
revolución social que se vislumbra en lontanza como ley 
suprema de la evolución de la humanidad. 

Es necesario, es imprescindible que ustedes, sin faltar 
uno ocupe su puesto en la Federación de las Artes Gráficas; 
nadie les preguntará que ideas profesa, ni nos interesa, lo 
que preguntamos €s SI Es EXPLOTADO, si asi es, que for- 
me al lado de sus compañeros, para que unidos todos como 
una masa compacta recabemos de quien corresponda las 
mejoras que nuestra situación está pidiendo á voces. 


'TriQuI-TRAQUE. 








SOLIDARIDAD 


Como podrá verse en otro lugar, damos cabida á un balan- 





ce de la Comisión de Patrocinio. 
La pobreza de las cifras que arroja son una elocuente 
prueba de lo poco que está extendido el sentimiento de la 
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tancias habían sido mantenidos por el establecimiento. 
solidaridad entre el elemento gráfico bonaerense. 

Durante los tres meses que duró el estado de sitio hemos 
tenido á varios compañeros que fueron presos ó perseguidos 
y á quienes no pudo ayudárseles, como se debiera, á causa 
de la escasez de fondos. 

Debemos recordar, también, que tenemos en lo cárcel pe- 
nitenciaria 4 los compañeros Salvador Planas y otro, á quien 
por el momento no podemos nombrar por impedirlo el esta- 
do en que se halla su causa, á quienes estamos en el deber 
de ayudar. 

En todos los demás gremios siempre circulan por los ta- 
lleres listas de subseripción y nunca esos trabajadores expe- 
rimentan el disgusto que demuestran muchos gráficos cuando 
se les presenta una lista, y eso que hay algunos gremios en 
que la mayoría de sus componentes ganan, por lo general, 
sueldos más reducidos que los nuestros; pero, á pesar de 
todo, con la buena voluntad nunca les falta á esos compa- 
ñeros 20 Ó 50 centavos para ayudar á los que se encuentran 
necesitados, pensando en aquello de hoy por tí mañana 
por mí. 

En cambio muchísimos gráficos, que ponen una cara más 
fea, para dar 20 ó 30 centavos, que si se les sacara una 
muela, no tienen ningún reparo en gastar buena parte de su 
sueldo en francachelas, en las carreras, ete., etc. 

Es necesario que nos vayamos acostumbrando á ser más 
compañeros de verdad, so pena de ser la solidaridad una 
vana palabra entre nosotros. 

El compañerismo se demuestra, prácticamente, ayudando 
al que lo necesita; ya sea socorriendo pecuniariamente al 
preso, al perseguido, al enfermo ó al sin trabajo, 0 ya sea 
impidiendo que se cometan injusticias con nuestros compa- 
ñeros más activos, por medio de la huelga. 

Son éstas dos de las diversas formas de la solidaridad. 


¡A practicarlas, pues! 








IMPRESIONES.... 


Vuelto poco ha de Montevideo, mi interés es ilustrar á 
los compañeros gráficos sobre el desarrollo de la gremializa- 
ción en dicha ciudad. 

Organizados algunos gremios parecían sumidos en el más 
profundo sueño, cuando á raíz de las deportaciones hechas 
por el gobierno de nuestra patria pareció aquello haber re- 
cobrado el espíritu de lueha que tanta falta le hacía, pri- 
mero manifestando su simpatía hacia nosotros, por actos 
solidarios morales y materiales, luego uniéndose para de co- 
las formidables barricadas 





mún acuerdo llevar un asalto á 
«dlel capitalismo. 

¡Que hubo que luchar una enormidad! ¿Quién lo duda? 
“Todo se prestaba en ese desgraciado país, hasta hoy, para 
que el burgués explotara miserablemente al trabajador. 

Los partidos políticos por un lado, dividiéndolos en dos 
bandos: blancos y colorados, por otro—porque no decirlo— 
los individualistas, que con su apatía por todo lo que fuera 
organización obrera causaban mucho mal, porque si hacían 
propaganda anarquista, no es menos verdad también que al 
niño no se le enseña á leer por las matemáticas, sino por 
la cartilla, y en este caso ereo que la cartilla del obrero es 
la organización, para que después de aprendido cuales son 
sus derechos se lance ú la conquista completa de ellos. 

Por suerte todo eso va desapareciendo y van quedando 
dueños del eampo los obreros organizados. 

Entre estos quiero citar preferentemente á la «Unión Ar- 
tes Gráficas y Anexos». Fundada hará poco más de un año 
y yo entre 


» 


por un núcleo de buenos compañeros, creímos, 
ellos, que por razones del ambiente que arriba menciono, 
fracasarían en su intento. Pero no fué así, la sociedad pre- 
vios preparativos de estilo se lanzó á la huelga para la con- 
quista de las 8 horas y otras mejoras pecuniarias. Que hubo 
unión y entusiasmo lo prueba el hecho de que tres ó cua- 
tro días después la sociedad había conquistado el triunfo 
más completo. 


Siguió ésta su marcha ascendente y en el año intervino 
en varios conflictos, siempre concluyendo con el triunfo de 
los obreros, verdad es que prueba la razón que les asiste 
asi siempre. 

Ultimamente, hacen pocas 
fuertes de esa plaza, Barreiro y Ramos y Arduino, complota- 
dos para undir la sociedad, expulsaron á varios obreros 
conscientes con escusas pueriles. Los obreros todos, tipógra- 


semanas, los burgueses más 


fos, encuadernadores, minervistas, maquinistas, etcétera, et- 
cótera, comprendiendo el reto lo aceptaron y sin mayores 
discusiones al día siguiente no entró ni uno solo á trabajar, 
los que estamos acostumbrados á estas luchas sabemos lo 
que es un personal de 150 hombres que ni uno solo trai- 
cione. 

El burgués amenazó al tercer día con cerrar el estableci- 
miento, pero, pura parada, como decimos los porteños. A 
los 8 días los obreros volvían al trabajo después de haber 
triunfado en toda la línea. 

Estos breves comentarios bastarían para dar á conocer al 


gremio nuestro la unión que existe en la otra orilla entre 
los obreros gráficos, y la necesidad que hay de que estre- 
chemos los vínculos solidarios para que hagamos efectiva 
nuestra afirmación de que los obreros no tenemos patria ni 
fronteras y que los gráficos de Buenos Aires saludamos go- 
zosos á nuestros compañeros de Montevideo deseándoles mu- 
chos triunfos como el pasado, esperando el gran día de la 
Revolución Social que ha de ser la apoteosis de esta lucha 
titánica entre el Capital y el Trabajo. 


CARLOS E. BALZÁN. 








ABUSOS SAYOMESCOS 


A los pocos días de haber sido declarado el estado de sitio 
por los salteadores que así mismo se dan el título de gober- 
nantes nuestros, y úá pretexto de un pliego de pedido de 
mejoras que se decía había pasado la Unión Gráfica á la 
sociedad de patrones de imprentas, fueron citados y condu- 
cidos presos á la célebre Mazorca (a) Comisaría de Investiga- 
ciones, varios compañeros pertenecientes á nuestra Federación. 

Y extraña coincidencia: todos los compañeros presos ó 
citados, en esos mismos días, eran ó habian sido operarios de 
la casa de J. Kidd y habian tenido ó estaban disgustados 
con el gerente Pedro Ribero, exceptuando uno solo á quien 
este mismo señor conoce desde hace unos veinte años, por 
haber trabajado juntos de operarios. 

Infinidad de hechos, que no explicamos en este momento 
por su extensión, nos prueban que Pedro Ribero, ex-hombre, 
ex -tipógrafo, ex-secretario de la Sección Francesa, de la 
Federación Internacional Gráfica que existía á fines de los 
años 8U y tantos y principios del 90, y actualmente uno de 
los mayores y más devergonzados enemigos de los obreros 
gráficos y gerente de la casa de J. Kidd, no es ageno á 
estas denuncias. 

Aseveramos esto á pesar que el señor Kidd afirma que es 
imposible que su gerente pueda haber hecho semejante baje- 
za. Hay que disculpar al señor Kidd por los años que tie 
ne. Los seres humanos tenemos en la vida dos infancias: 
una en nuestra niñez y la otra en el ocaso de la vida. 

El señor Ribero, muy humilde y obediente para con el 
señor Kidd, es capaz, si se le manda, de limpiarle el servi- 
cio; pero, tambien debe saber el señor Kidd que su gerente 
es muy déspota con los operarios y no repara en medios 
para enriquecerse, 

Pueden atestiguar esto que decimos, infiinidad de opera- 
rios que han destilado por esa casa, y los chanchullos efec- 
tuados en lo de Bonansea y en esa misma casa con la Guía, 
los recortes, etc., ete. 

¡ Conspuez, Ribero ! 


« 
>“ 


A principios de Noviembre, unos cuantos compañeros, 
quizás bien intencionados, pero á nuestro criterio impacien- 
tes y equivocados, que unos meses antes habían formado una 
nueva sociedad, resolvieron pasar un pliego á los patrones 
en el que pedían un pequeño aumento en los jornales. 

Ningún taller, exceptuando parte del personal de la casa 
de Vásquez Millán, que era donde estaban todos ó casi todos 
los que componían la diminuta sociedad de resistencia, res 
pondió á su declaración de huelga. 

El 15 de Noviembre venció el plazo que daban, en el 
pliego, á los patrones, y el 16 se pusieron en huelga esos 
compañeros. Aquí empezó su odisea. Lo que se les había pro: 
nosticado resultó cierto. Fuimos profetas, desgraciadamente. 
La policía no los dejaba á sol ni asombra. No podían 1eu- 
nirse, ni pararse en ninguna parte. Tenían siempre á los 
cosacos detrás con toda clase de denuestos y vejaciones, 

El 17, según costumbre de pago en esa casa, tuvieron que 
ir á cobrar, y al salir del escritorio fueron detenidos seis 
compañeros por los mazorqueros de la Comisaría de Inves- 
tigaciones capitaneados por el famoso Foppiani, que estaba 
dentro, y al lado de los empleados que pagaban. 

Excusamos decir que esta acción, sin nombre, no es nada 
más que la obra de Vásquez Millán. 

Este buen señor, que ahora, al hacerle un pedido insig- 
nificante de mejoras, sus operarios, ha recurrido á buscar el 
auxilio de la alcahueta policía, no ha procedido así otras 
veces y eso que tuvo algunas en que realmente debía haber- 
se alarmado. 

Por ejemplo, el año pasado, al darse el balance, éste dió 
para su casa un beneficio líquido de 130 mil pesos para el 
señor Vásquez Millan y otro tanto para su socio, además de 
los 600 pesos mensuales que cada uno se tiene asignado, 
como sueldo, por los sinsabores que experimentan al tomarse 
la ingrata molestia de ver como los otros trabajan como 
bestias para que ellos engorden. 

¡ Ellos se asignan por no hacer nada 600 pesos mensuales 
como sueldo ! 

¡Los operarios, después de producirlo todo, tienen que 
contentarse con 70 ó 80 pesos por mes, so pena de que los 
hagan prender ! 


Y á nuestro entender las mismas necesidades físico-inte- 
lectuales tiene Vásquez Millán y su socio que los operarios. 

Entonces, no policia; pero, 
ahora, que sus víctimas, le exigían un mendrugo más de 
pan para alimentarse á sí y á sus hijos, este humanitario 
señor llama á los rufianes de la policía y, procediendo como 
el cuervo, hace prender á los que lo han mantenido y con 
su sudor le han acumulado el dinero que hoy se pavonea en 
poseer. 

Es verdad que, para el raquítico criterio de los que nos 


llamó en su auxilio á la 


gobiernan y demás ladrones, esto es un espléndido negocio, 
pero, para nosotros los trabajadores, para los que sudamos, 
esto es un robo. Y decimos esto porque ese beneficio no 
es nada más que sudor ageno acumulado por un ladrón. Di- 
nero que ha dejado de pagarse á los que lo han producido. 

Y no paró aquí la venganza de este señor: pasó una lista 
con los nombres de todos los operarios, á los demás patro- 
nes, para que en ningún taller se les diera trabajo. 

Para acciones como esta no encontramos en el diccionario 
un adjetivo apropiado. 

Pero, dice un adagio, «áú cada chancho le llega su San 
Martín» y no sería extraño que, á bribones como Vásquez 


y 


Millán, también le llegue su dia. 














COMO NOS PIDEN 


Compañero redactor de EL GRÁFICO: 
Le estimaré quiera dar cabida, en nuestro periódico, á la 
siguiente exposición, que me interesa se haga público por 
varios motivos, 





Ante todo, debo advertir que aunque perjudicado ,perso- 
nalmente en los hechos que refiero, estoy lejos del intento 
de satisfacer mi despecho ú mis rencores, y que sólo me 
anima el deseo por una parte, de establecer la verdad de 
los hechos ocurridos, y por otra, el contribuir á que la más- 
cara de conciencia con que suelen cubrirse algunos malos 
obreros sea enteramente levantada, y su deficiente fisonomía 
moral puesta á la clara luz del día. 

He aquí el asunto: 

Empleado definitivamente, después de haberlo sido en re- 
petidas ocasiones, con carácter provisional, en los talleres 
«La Nueva Artística» he trabajado como tipógrafo durante 
seis meses, sin que mereciera de los burgueses propietarios 
una sola amonestación ó advertencia por cuestiones de tra- 
bajo, pues cumplí, en la medida que puede hacerlo un obre- 
10 consciente y de ideas, 
lariado. 


mis funciones de productor asa- 


En este período de tiempo, he debido intervenir de una 
manera más 0 menos directa a un acto de defensa proleta- 
ria, haciendo causa comun con mis compañeros de trabajo, 
lo que tal vez me atrajo la antipatía de los patrones. 

Así las cosas, ocurrió la muerte de un hermano mío, in- 
cidente que me obligo, como e€s natural, a dejar por tres 
días de concurrir al taller, en la conviecion de que una des- 
gracia de este género, obligara como es justo y humano á 


dusencia y 


Y 


los patrones, permitirme esta 
puesto. 


conservarme el 


Con gran sorpresa mía á los tres dias de ocurrida estu 


desgracia, y cuando más que nunca las exigencias de casos 
análogos me obligaban á quedarme en mi domicilio, recibo 
un memorándum de la administración del establecimiento 
en que se me advierte que en caso de no constituirme in- 
mediatamente en el taller, perdería mi colocacion, 

Ufendido, como es natural, por una actitud tan inhumana 
y grosera de este buen servidor del capitalismo, me dirigí 
á la administración y le expuse, con el justo rencor consi- 
guiente, la barbarie de sus procederes y la colera de mis 
sentimientos. 

Por única contestación recibí la boleta de pago. Inmedia- 
tamente comuniqué la resolución patronal á los demás opt- 
rarios, los que resolvieron como condición única la readmi- 
sión mía ú la huelga. 

La gerencia del establecimiento debió acceder por la fuer- 
za de las cosas, y 


y mi expulsión fué dejada sin efecto. 

Hasta aquí la conducta de mis compañeros de taller no 
puede menos de ser elogiable y digna de respeto. Pero es 
de suponerse, que yo, después de un acto así realizado con- 
tra los intereses del patronato, siendo agente y motivo del 
mismo, quedaría en una situación bastante delicada y ex- 
puesto á la venganza de la administración, en la primera 
oportunidad que se le presentara favorable. 

Y así fué. Lo que no pudo ésta obtener por una vía di- 
recta, por una actitud francamente agresiva, lo logró con 
un recurso artificioso de muy común aplicación con los 
obreros que incomodan. Se me suspendió, alegando falta de 
trabajo. 

Casualmente estamos 
en un período de relativa actividad, y tal medida no podía 
hallar un claro justificativo. 


Esto era una flagrante superchería. 


Además, como tipógrafos tra- 


bajábamos sólo dos obreros, que en todo tiempo y circuns- 
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Como se ve, era un recurso falaz, puesto en práctica para 
librarse de mi incómoda presencia. 

Ansioso, como es natural, de no preservar mi puesto, que 
dicho sea en verdad, no me atraía mayormente, sino de 
reivindicar un derecho obrero, y castigar al capitalista, ca- 
paz de obrar tan falsamente, requerí de nuevo la solidaridad 
de mis compañeros de taller, intentando demostrarles el ca- 
rácter extrapersonal del asunto y la necesidad de no dejarse 
burlar impunemente por los enemigos de clase. 

Mi reclamo no fué atendido. Aquellos obreros que tan dig- 
namente se mostraron en un principio, tornáronse fríos, y 
cosa increible y bochornosa, hallaron ¿justificativo á la me- 
«dida patronal reconociendo indirectamente con esto que yo 
tenía toda la responsabilidad del caso, y que me merecía 
bien el rigor capitalista. 

La única promesa que se arriesgaron á formular fué que 
no permitirían en modo alguno, que la gerencia del estable- 
cimiento tomara otro obrero tipógrafo para substitnirme, pero 


esta falsa declaración muy pronto quedó defraudada porque á 


los tres días de habérseme despedido tomaron á otro opera- 
rio y mis traidores excompañeros siguieron tranquilamente 
en Sus puestos, 


Pero, como es fácil comprender esto no salvaba absoluta- 
mente ni protegía el derecho obrero lesionado en esta oca- 
sión, y por el contrario, daba á la administración, toda la 
victoria, permitiéndole realizar su torpe propósito de librar- 
se de un obrero incómodo y rebelde. 

Esta es la historia imparcial de los hechos. Déjolos á la 
consideración de los obreros del gremio, para que establez- 
can su juicio y disciernan con ¡justicia sobre la conducta 
equívoca y poco consecuente de los mis excompañeros de ta- 
Mer, á quienes no hago ineulpación en lo que respecta á 
mis intereses lesionados, sino en lo que conviene á los in- 
tereses generales del proletariado, agredidos en una de sus 
personas por el solo hecho de haberse manifestado digno y 
enérgico en la defensa de sus derechos. 

Salúdole cordialmente 

ANTONIO RATTI. 


Compañeros de EL GRÁFICO. 


Ante las informaciones erróneas que huce el ciudadano 
Antonio Ratti nos vemos en la obligación de hacer público 
un hecho que no lo merecía, y que es lo siguiente: 

El día cinco de Enero, por la mañana, le fué comunicado 
á Ratti por el director del establecimiento gráfico La Nue- 
va Artística que á causa del poco trabajo que había se 
veía en la necesidad de suspenderlo; esta advertencia fué 
contestada por el aludido con palabras que no consignamos 
y que merecen el calificativo de insultos. 

Un momento después todos conocíamos el hecho y discu- 
tíamos sobre la participación que nos correspondía tomar en 
el asunto, por su parte Ratti erigía que nosotros debiamos 
impedir se le suspendiera, pues consideraba que esa sus- 
pensión era el producto de una venganza, cosa que hubiera 
sido muy dificil probar á causa de la escasez de trabajo 
Después de discutir ampliamente el asunto, conseguimos uni- 
formar opiniones arribando á la siguiente conclusión : que 
el asunto pudo haberse solucionado favorablemente quizá, á 
no haber mediado el insulto proferido sin causa ¡justificada ; 
en consecuencia resolvimos comunicar 4 Ratti que considerába- 
mos que nos era absolutamente imposible probar que tal 
medida obedecía á una venganza de la administración de la 
casa y por lo tanto no podiamos impedir que fuera suspen- 
dido; que aceptara la suspensión y que en caso que fuera 
reemplazado por otro tipógrafo estábamos dispuestos á im- 
pedir que se consumara tal injusticia recurriendo á la huel 
ga, si era necesario, y comunicar el hecho á la Federación 
de las Artes Graficas ú fin de que tomara la intervención 
que le correspondía. 

A pesar de nuestros esfuerzos por darle al asunto el giro 
que aconsejaban las cireunstancias, no nos fué posible, pues 
Ratti no atendía razones, y en vista de que no modificába- 
mos nuestra resolución, abandonó el taller á las tres de la 
tarde, en calidad de despedido voluntario, y desatándose en 
improperios contra nosotros. 

El dia doce (siete dias después y no tres como afirma 
Ratti) fué lMNamado el tipógrafo liniero, para continuar un 
trabajo que hace algún tiempo viene ejecutando él solo, como 
le consta á Ratti, y no para reemplazarle como él pretende. 
Y suponiendo que hubiera sido reemplazado no podríamos 
oponernos desde el momento que Ratti había renunciado su 
puesto antes que aceptar la suspensión. 

Esta es la verdad de lo ocurrido, y no lo que antojadiza- 
mente dice Ratti pretendiendo enlodar la conducta de obre- 
ros dignos en toda ocasión y cireunstancias con una expo- 
sición apasionada de los hechos. 

Teniendo en cuenta que las columnas de El Gráfico son 
necesarias para ventilar cuestiones de mayor importancia, 
damos por terminado este asunto advirtiendo á Ratti que 
no contestaremos á lo que se le ocurriera publicar. 


Varios obreros de «La Nueva Artistica». 


A los Delegados Recaudadores 


Se ruega á los compañeros que ejerzan este cargo, y que 
antesó en todo el tiempo que duró el estado de sitio no 
han rendido cuentas á los compañeros contadores de las 
respectivas Sociedades que forman esta Federación, se sir- 
van hacerlo á la mayor brevedad. 

Igual pedido se hace á los compañeros que tengan listas 
de subscripción de la Comisión de Patrocinio, en su poder. 

ÁA unos y otros les advertiremos que se ha resuelto tomar 
medidas radicales contra los tramposos. Desde nuestro pró- 
ximo número pondremos sus nombres en la sección «Picota» 

Los compañeros contadores ya se sienten cansados de 
mandar tantas notas á- algunos individuos y tener por toda 
contestación el silencio. 

Quedan advertidos todos los que se encuentren comprendi- 
dos en esto y no vengan luego con que no sabían,ete., ete. 


NUESTRA BIBLIOTECA 


El compañero bibliotecario ruega á todos los compañeros 





que tengan libros de la biblioteca social, en su poder, Se 
sirvan devolverlos á la mayor brevedad. 

Hay infinidad de compañeros que desean leer muchos de 
los libros que algunos retienen indebidamente, hace bastan- 
te tiempo. 

Creemos que para leer un libro, por grande que sea, es 
tiempo suficiente uno ó dos meses, y sin embargo hay mu- 
chos que tienen libros en su poder desde hace más de un 
año. 

Advertiremos á todos estos compañeros que, si en el tras- 
curso del corriente mes, no devuelven los libros que han 
Mevado con anterioridad á la declaración del estado de sitio, 
en nuestro próximo número publicaremos sus nombres en una 
sección que titularemos «En la Picota.» 





FEDERACIÓN DE LAS ARTES GRÁFICAS 


COMISION DE PATROCINIO 


Balance desde el 21 de Junio al 31 de Diciembre de 1905 





ENTRADAS 
Junio, 

Recibido de la anterior Comisión . . . - . $ 36.15 

Lista número 17 A.. : rr A O 
» » IIA a CA OR 
» » 23 » MARA A OO 
» » LATA A > E TAZA 
» » de A IE AO + == 
» » 26 DI ES E 3 . . . . » 13.20 
» > A A A AL 

Julio. 

Lista número 3 B.. SO ES EL 
» » A A a A 
» » DUCADO 
» » Ú B. A A e A 2.50 
» » TIAS A era aro IO 
» » das e a O 

Agosto. 


No hubo entradas. 


Septiembre. 


Beneficio del 20 de Agosto 
Donado por vario compañeros . . . - . + » 8.50 


Lista número 4 A,. . . . +... .«... . » 040 
» ARIS O IST: "qa, TE IDO 
Donado por un gráfico. . . +... . ». . . . » 050 


LISTA DUMOTO OLA e is ss a a OO 


Octubre. 


Conferencia en la Casa Suiza. . . 
Lista número 38 A... . . 
ION o 





» » ms . » 240 
Noviembre. 
Lista número 44 A.. . . . . . . . . +. » 5.00 
Diciembre, 
No hubo entradas. 
3 245.55 
SALIDAS 


Junio 


Giro á Montevideo (cien francos) repartidos entre 

los compañeros G. de la M., V. B.,J.C.y J.R. 8 46.40 
POr an MOMO AI OO 
Compra de libros . . . . . +. +. + » 1.20 


Julio. 


Entregado á La Protesta para el Comité Santa- 
fecino Pro-Inundados * 
Agosto. 


Donado á A. P. . . o 1 


Estampillas . . . » 1.20 
Septiembre. 

Donado á A. P. » 45.00 
Octubre. 

Donado á A. P. » 15.00 


» á la familia de y C.. : : : » 15.00 
Noviembre. 

Donado á la familia de L.C.. . . . . . . » 10.00 
Diciembre. 


Donado á la familia de L. C.. o es ULA 
Saldo que pasa á Enero de 1906... % 49.95 





$ 245.55 


EL TESORERO 


NOTA. — Los libros y demás comprobantes de esta Comi- 
sión se encuentran á disposición de los compañeros 
en la Secretaria, Artes 755, los dias Miércoles y 
Sábados de 8 a 10 p. m. 


Rogamos encarecidamente á los compañeros que tengan 
listás en su poder, pasen á hacer entrega de ellas á la 
mayor brevedad. 








SOCIEDAD DE TIPOGRAFOS Y ANEXOS 


Compañeros: 


Ha terminado ya la hora del silencio. El abor- 
tado recurso que nuestros enemigos emplean pa- 
ra detener el flujo de nuestras ideas de amor, 
de justicia, de libertad, se ha estrellado contra 
la valla de nuestras convicciones, y de nuevo 
nos presentamos altivos y serenos, para seguir 
adelante, sí, adelante siempre por el camino que 
desde un principio nos propusimos y que tiene 
por norte la Equidad. 

En la esperanza de que como un solo hom- 
bre concurriréis, os invitamos á la Asamblea Ge- 
neral Extraordinaria, que tendrá lugar el l.> de 
Febrero 1906, en nuestro local social: Artes 755, 
para tratar sobre asuntos de suma importan- 
cia para el gremio. 


El Comité Administrativo 


El C. A. de esta sociedad avisa á sus asocia- 
dos que la tesorería funcionará todos los Miér. 
coles y Sábados, de 3 á 10 p.m. 

Al mismo tiempo ruega á todos los compa- 
fieros que hayan cambiado de domicilio se sir- 
van comunicarlo, para no sufrir interrupción en 
el envio de EL Grárico. 


El Secretario 











SOCIEDAD DE IMPRESORES Y ANEXOS 


Quedan invitados los socios á la Asamblea que 
se celebrará el Sábado 3 del corriente. 


Se encarece puntual asistencia dada la im- 
portancia de los asuntos á tratar. 


El Secretario 








Boycott á los Cigarillos 
“Excelsior” , “Excelsior N". 1” 


“La Fortuna” y “Caras y Caretas” 








